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			Solo una aventura

			

			Calista Sweet
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			Solo: solamente, sin otra cosa

			+ Una: expresa unidad

			+ Aventura: relación amorosa ocasional =

			… O el camino más corto hacia el AMOR

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Lucho contra el sueño; no consigo despegar los ojos. Los párpados me pesan como sacos de cemento. Si no le pongo un hasta aquí a las salidas nocturnas voy a tener que ingresar voluntariamente en una clínica de desintoxicación.

			Un, dos, ¡tres! Nuevo intento fallido. Y van seis. Al menos en esta ocasión un pequeño haz de luz se ha filtrado entre las pestañas. Un instante, el tiempo justo para vislumbrarlo.

			Hay algo en mi cama.

			La idea me confunde y me horroriza al mismo tiempo. ¿De qué se trata? O, lo que es peor, ¿de quién?

			¿Será posible que me haya saltado la norma número uno de mi decálogo?

			Dejo caer los párpados otra vez. Si cuento hasta cien tal vez desaparezca. Veinte, treinta, cuarenta… Giro la cabeza hacia el otro lado y claudico. Coger el toro por los cuernos… ¿no es el leitmotiv de mi existencia?

			Amanece. Por la ventana se cuela una luz cegadora que me golpea directamente en la retina. Ahora sí que estoy perdida.

			Trato de mantener los ojos abiertos, pero es casi imposible. Vuelvo la cabeza a su lugar de origen y allí sigue, el bulto no identificado. Una vez que el efecto de la luz va desapareciendo, la silueta adquiere una forma definida. Cabello largo y revuelto, pestañas del tamaño de los abanicos de Locomía.

			Mis pupilas se dilatan hasta convertirse en negros lagos: que esto sea un mal sueño. Alguien que me pellizque y me devuelva a la realidad.

			Adónde ha ido toda la sangre de mis venas, va camino de convertirse en uno de los grandes enigmas de la humanidad.

			Me noto el corazón en la garganta.

			¿Qué es lo que he hecho? ¿Cómo se me ha ocurrido?

			Por mucho que me empeñe en cerrar los ojos, cada vez que vuelvo a abrirlos sigue ahí dormido, con una placidez irritante dibujada en sus facciones.

			Cómo ha llegado este tío a mi cama es una pregunta que no alcanzo a contestar. ¿Con este dolor de cabeza, quién podría? Una broma de pésimo gusto, el resultado de un estado de enajenación mental transitoria o la venganza de mi peor enemigo.

			¡Aunque mi peor enemigo es él!

			Este hombre no debería estar aquí, me reprendo mentalmente. En mi piso. ¡En mi cama! ¡Mi cama!

			Mientras decido cómo poner a salvo mi dignidad, lo escucho murmurar una frase ininteligible. Algo así como «Ven aquí, pequeña bruja».

			Acto seguido alarga el brazo y lo coloca sobre mi espalda. Se mueve hasta acercar su cara a la mía y a mí se me congela hasta el último centímetro del cuero cabelludo.

			Hasta aquí he llegado: soy mujer muerta. Si la vergüenza no me lleva al otro mundo será Iris quien termine de rematarme cuando se entere. Porque antes o después va a saberlo.

			Espero un tiempo prudencial, después aparto con suavidad el brazo con el que me aprisiona el pecho. Es largo como una pitón reticulada.

			Mientras me deslizo hacia el extremo del colchón lo escucho ronronear. Tiene el tono de un gato satisfecho.

			Me quedo paralizada. Si me descubre estoy acabada. Cadáver. No podría sobrevivir a uno de sus incisivos ataques verbales. No esta mañana.

			Trato de incorporarme, pero la cabeza me pesa como una provisión de ladrillos para un rascacielos. En cualquier momento asistiré a su explosión. Tendré que contemplar cómo se desparrama por el suelo del dormitorio, deshecha en miles de minúsculos pedazos.

			Me agacho y pongo rumbo al baño. Camino a gatas. Un estremecimiento me sacude. ¿Frío o espanto? Llevo el paso de un galápago y una idea clavada en el cerebro: tengo que irme. Lo último que deseo es que este tipo despierte y me encuentre aquí.

			Durante el recorrido voy apartando las prendas de ropa desperdigadas por el suelo. Huele a perfume y feromonas. Hay dos copas con restos de alcohol que tengo que esquivar para poner a salvo mi integridad física. Unos vaqueros desgastados cuelgan bocabajo de la silla del tocador. La imagen de él embutido en los pantalones me conmociona. Los recuerdos me golpean la mente como bofetadas de realidad.

			Recojo mi vestido y los zapatos. Me introduzco en el aseo y cierro la puerta a la velocidad de un cometa próximo al sol. El espejo me devuelve una imagen desvaída de mí misma.

			Siento náuseas, no sé si por efecto de la resaca o por la imagen de este espécimen masculino sobre mi colchón.

			Me visto, cepillo mi cabello y con la brocha dejo caer algo de color sobre mis mejillas. Solo el suficiente para disimular la palidez. Lanzo el resto de los productos dentro del bolso, sin orden ni concierto, con la intención de mejorar mi aspecto una vez haya dejado atrás este episodio.

			Abro la puerta del baño y me aseguro de que continúa entregado a Morfeo. Me detengo el tiempo suficiente para fotografiar mentalmente la imagen: extremidades largas, el gesto de un niño después de haber disfrutado de una fiesta. Sonríe. Cualquiera diría que es un angelito. Sin embargo, yo lo conozco a fondo y a mí no puede engañarme.

			Me permito una última ojeada antes de salir al exterior. Se ha movido y la sábana deja al descubierto una parte de su anatomía hasta el momento ignota. Los pantalones no le hacen justicia a ese trasero.

			Rebusco en el bolso, sin éxito. Lástima que no tenga el teléfono a mano para inmortalizar el momento. A buen seguro podría utilizarlo más tarde si, dado el caso, se le ocurriera chantajearme.

			Contengo la respiración mientras el pestillo hace de las suyas. Luego pongo en funcionamiento las piernas. Que me lleven lejos y rápido, les ordeno.

			Al País de Nunca Jamás.

		

	
		
			Capítulo I

			Para comprender cómo he llegado hasta este punto es preciso rebobinar.

			Parece que fue hace una eternidad, pero solo han pasado unas semanas desde que me embarcara en aquella aventura.

			Un fin de semana de sexo y diversión. Un inocente fin de semana.

			Porque de eso se trataba.

			Es verdad que estaba poseída por el ansia de un mezquino. Doscientos ochenta días son muchos días. En doscientos menos, dio Phileas Fogg la vuelta al mundo. Lo que significa que, de haber emprendido el mismo viaje, en todo este tiempo podría haber completado prácticamente cuatro vueltas.

			En cambio, decido cambiar el recorrido por idéntica cantidad de días de abstinencia sexual.

			No es algo premeditado, simplemente ocurre. Soy una joven soltera, sana y con una vida sexual satisfactoria. Al menos lo era hasta aquel momento.

			Sin saber cómo ni por qué, los días primero, las semanas después y por último los meses van sucediéndose sin que en mi vida se abra paso la pasión.

			Así las cosas, se comprenderá que las expectativas para aquellos próximos días se encontraran al nivel de la Torre Califa1.

			Remontémonos a aquella tarde veraniega. Viernes. Todo a punto para emprender un viaje delicioso con destino a la pasión.

			Tengo el hombre. Tengo el lugar y los medios. No se puede pedir más.

			Lanzo el equipaje dentro del maletero del plateado Saab y, con paso felino, rodeo el vehículo. Dejo caer el peso de mi anatomía en el asiento del copiloto y le dedico una prometedora sonrisa a mi acompañante. Me siento como un depredador en medio de una manada de ciervos. Puedo oler la carne. Es lo bastante sabrosa para saciar mi apetito, y está ahí, apenas a unas horas de caer entre mis fauces.

			Él me devuelve una mueca autosuficiente. Bien. Así que sabemos a lo que hemos venido. Tenemos un tácito acuerdo: esto va a resultar un agradable intercambio de fluidos entre dos adultos conscientes. Justo lo que ahora necesito.

			El dios de bronce pone en marcha el motor. Se pasa una mano nervuda por el cabello. Cada gesto está meticulosamente estudiado. Busca provocar.

			Este tipo se gusta. Es plenamente consciente de sus posibilidades, y estas son muchas, habida cuenta de un cuerpo torneado por docenas de horas de gimnasio y un perfil digno de un cuadro de Rafael.

			Poco importa el concepto que sobre sí mismo tenga mientras sea capaz de procurar placer.

			El viaje se desarrolla tranquilo. Da la impresión de que hubiéramos pagado un peaje hacia el paraíso. Nubes esponjosas envuelven el cielo. Las montañas parecen precipitarse hacia el mar.

			Desde los altavoces, Bob Dylan ejecuta unos maravillosos acordes. No tiene el swing de los Rolling, pero encaja en el momento que venimos compartiendo.

			Estamos sumergidos en un ambiente suave, bucólico. Según avanzamos nos adentramos en el paraje natural y lo único que estropea esta idílica imagen de verdes tonalidades salpicadas de flores de color es el continuo repiqueteo del manos libres de Andrés.

			Porque ese es el nombre de este chico.

			Andrés justifica las interrupciones adoptando un gesto profesional.

			—Trabajo es trabajo, chica —masculla con aires de importancia.

			Procuro mostrarme lo bastante ofendida como para satisfacer su ego. Acto seguido le manifiesto mi comprensión y el señor músculos de acero me lo agradece colocando una mano posesiva sobre mi rodilla. Está naturalmente expuesta, ya que me he ocupado de mostrarme lo más obvia posible. Una falda corta serviría de hábito para una monja comparada con esta.

			Así que no le supone esfuerzo deslizar unos dedos ásperos arriba y abajo de mi muslo. Es como si me acariciara con un estropajo de esparto.

			No es que me desagrade, pero he de reconocer que tampoco me encanta.

			Justifico la rudeza en que su atención se reparte entre la carretera, su secretaria —permanentemente al otro lado del hilo telefónico— y mi pierna. Demasiado para un cerebro masculino, bromeo para mis adentros. Después resuelvo esperar a que alcancemos nuestro destino. Sin duda Andrés ha de tener reservadas sus mejores armas de seducción para la intimidad.

			La carretera serpentea descubriendo aquí y allá trazos grises de asfalto.

			Como dibujos de un pincel caprichoso.

			Escucho la voz de mi futuro amante comentando los puntos y comas que Gabriela habrá de incorporar a los dichosos informes elevándose por encima de la de Bob y maldigo el día en que inventaron la telefonía móvil.

			Para evitar que acabe con mi libido antes siquiera de haber empezado la juerga, trato de abstraerme repasando mentalmente el contenido de mi equipaje.

			Estoy convencida de haber incluido el desodorante, los cosméticos y los artículos de baño. Sin embargo, no recuerdo si agregué algún profiláctico.

			No es un producto que suela poner en la maleta.

			Una chica previsora y bien dispuesta debería llevarlos encima.

			Como no soy previsora, descarto la posibilidad e intento relajarme devolviendo la mirada al paisaje. Confío en que Andrés haya pensado en ello.

			Dos horas más tarde vislumbramos lo que parece ser la silueta del hotel. Está atardeciendo y el sol busca el horizonte tras la fachada.

			El edificio aparece bañado de anaranjadas tonalidades; todavía hay luz suficiente para recrearse con una vista tan hermosa como prometedora.

			Es lo bastante grande para disfrutar de cierta intimidad, y al mismo tiempo pequeño para llamarse cómodo.

			Andrés dirige el vehículo hacia la parte trasera, siguiendo una señal que indica «aparcamiento», y lo coloca justo al lado de una furgoneta con el logo del hotel.

			Desciendo, dejando a mi ocupado compañero organizando la reunión del próximo lunes, y mientras espero a que este hombre se centre en lo que importa, decido merodear por los alrededores.

			No me molesta haber viajado junto a un adicto al trabajo mientras se muestre capaz de satisfacer mis necesidades llegado el momento.

			No he hecho un viaje de casi tres horas para regresar con las manos vacías.

			Soy una experimentada araña, el que cae en mi red jamás escapa. Y a este me lo voy a merendar apenas suelte el teléfono.

			Mañana podremos ocuparnos de la otra versión del fin de semana. ¿Cómo fue que Andrés lo llamó? ¡Ah, sí! «Experiencias multiaventuras».

			—Se trata de disfrutar de un par de días diferentes, combinando naturaleza y actividad física.

			Después me habló del programa de actividades, pero para ese momento mi mente volaba ya hacia el éxtasis celestial de otra clase de «experiencias».

			Imagino que se trata de un poco de senderismo, algún paseo a caballo o algo por el estilo.

			Conozco montones de maneras más apropiadas de divertirnos, pero estoy dispuesta a condescender. Lo que sea con tal de poner fin a esta abstinencia forzosa que dura ya más de lo humanamente soportable.

			Me detengo un momento frente a la entrada del hotel. Es magnífico, invita a colarse dentro. La decoración del vestíbulo no le va a la zaga.

			Tengo que congratularme del buen gusto del propietario. Motivos relacionados con el entorno natural donde está ubicado el edificio inundan la sala, ofreciendo al viajero un acogedor espacio.

			Es como si hubieran trasladado a aquellos metros un pedazo de naturaleza. El corazón de la sierra late en el interior de estos muros de piedra. Casi puedo sentirlo. Pum, pum, pum, pum…

			Pum, pum, pum, pum…

			Durante los siguientes instantes me falta el aire. En mi pecho alguien ha soltado el freno y la caja torácica cabalga a la velocidad de un tren bala.

			No es el síndrome de Stendhal.

			No es el corazón de la sierra. Ni siquiera el del hotel.

			Es el mío propio, y está a punto de estallar.

			Mi mirada se ha detenido junto al mostrador de recepción. Justo al lado de un tipo joven.

			Alguien con trazas de correcaminos y alma de bohemio.

			Alguien que conozco bien.

			Está de espaldas, intercambiando unas palabras con el jefe de recepción. Pero reconozco su figura; sería capaz de identificarlo a más de doscientos metros de distancia.

			Retrocedo unos pasos con la esperanza de estar a tiempo todavía. He de ocultarme, o mis planes estarán condenados al fracaso.

			Irremisiblemente.

		
		

	
		
			Capítulo II

			Os presento a Hugo. El señor lengua de serpiente.

			Es aquel chico acodado sobre el mostrador de la recepción. El de mirada de halcón y sonrisa fácil.

			Ese cuyo deporte preferido consiste en escupir veneno sobre mi persona.

			Si detecta mi presencia en el hotel no desaprovechará la oportunidad. Me dejará en mal lugar con Andrés.

			Le debo muchas, y hoy no puede ser el día que se las cobre todas juntas.

			Por eso me he ocultado detrás de esta columna. Desde aquí puedo observarlo sin peligro.

			Parlotea y ríe. Ríe y parlotea.

			Despreocupado, como siempre. Para este tipo la vida es equivalente de fiesta.

			De alegría.

			No conoce penas ni preocupaciones. Cuando las cosas se ponen feas, Hugo pone tierra de por medio y se aleja.

			Se esfuma. Vuela.

			Y ahora, ¿qué demonios se le habrá perdido en este lugar? ¿A él, que es el Marco Polo del siglo XXI?

			No cabe duda de que no permanecerá el tiempo suficiente como para calentar una silla. Y, sin embargo, por el momento los segundos pasan sin que se me ofrezca la posibilidad de desplazarme.

			El sudor se hace más intenso bajo la ropa. Me arden las mejillas.

			Hugo muestra unos papeles al recepcionista. Gesticula, camina unos pasos arriba y abajo agitando los brazos. Parece que imitara a un oso en celo.

			Ambos estallan en sonoras carcajadas.

			Mi cuerpo sufre una sacudida, estimulado por la proximidad de sus voces.

			Me pego a la columna igual que una salamanquesa a una fachada. ¡Lo que daría por cambiar de color! Tener el don del camaleón, la rana australiana o el caballo de mar. Pasar desapercibida durante el tiempo necesario. Lo justo para que este inoportuno personaje se evapore.

			Los clientes que pasan cerca me dirigen miradas desconfiadas. No los culpo: yo también dudaría de una mujer que, desde la retaguardia, controla el vestíbulo del hotel. Si tuviera una bomba en la mano no me juzgarían con menos benevolencia.

			Me agacho y simulo buscar algo en la alfombra justo en el preciso instante en que el recepcionista señala hacia la puerta de entrada.

			Extraordinario. La imprudencia de este empleado acaba de brindarle a Hugo una posibilidad de girarse a mirar.

			Entre la puerta y el mostrador solo existen un par de obstáculos: la columna y yo.

			¡Es el fin!

			Todavía a gatas, comienzo a rodear la columna, pero la mala suerte quiere que tropiece con uno de los maceteros que decoran la sala.

			Hasta aquí llegaste, Carolina Ramírez.

			Siento que todos los ojos están puestos sobre mí. Es como si me hubieran colocado un foco encima de la cabeza y el público estuviera jaleándome.

			Quiero salir corriendo, volando como Perseo. Pero la angustia me atenaza. Se han llevado mis sandalias aladas y, al frente, tengo a Medusa, con todas esas serpientes amenazando con sus lenguas viperinas.

			Un nudo en la garganta me impide gritar: ¡Alguien que me salve!

			Ese alguien es Andrés. Su irrupción en mi campo de visión es asimilable a un oasis en medio del desierto.

			Me lanzo a sus brazos. Literalmente. Ofreciendo a los curiosos una interesante perspectiva de mi espalda.

			Si no logro despistar al indeseable con mi estrategia, el beso con el que acabo de sorprender a mi compañero de viaje terminará por hacer el milagrito.

			Durante los siguientes instantes Andrés y yo nos quedamos enganchados.

			Igual que ventosas a un cristal.

			Él, reacio al principio, va animándose conforme mis labios porfían en retener los suyos. Su lengua avanza hasta el fondo de mi garganta mientras que de la suya escapan sonidos guturales que preludian una apasionada noche.

			No había planeado un comienzo de película clasificada, pero las circunstancias obligan.

			Lo empujo hacia la zona de ascensores, asegurando con mis tentáculos poderosos que no se despegue de mi boca. Somos un amasijo de cabellos, manos de pulpo y babas cuando pasamos por delante del atónito recepcionista.

			No me reconocería ni mi madre.

			Por el rabillo del ojo sitúo a Hugo. Tiene una expresión entre divertida y admirada. Me congratula comprobar que no lo ha visto todo en la vida. El chico de los mil viajes conserva todavía capacidad de asombro.

			Entre ambos interlocutores se ha impuesto un silencio forzoso: la expectativa ha superado la espontaneidad del incombustible Hugo.

			No es que me jacte de haberlos interrumpido; más bien al contrario. Porque ahora todas mis energías se concentran en pasar desapercibida y aplaudiría que reanudaran su conversación.

			Objetivo harto difícil regalando, como estoy, entradas para una representación en directo de Nueve semanas y media.

			Andrés interpreta mi iniciativa como una invitación y conecta sin pensarlo dos veces el modo On.

			—Eres una guarra de cojones. Te va el rollo duro, ¿eh? —me susurra al oído una vez alcanzamos el pasillo. Sus palabras, dirigidas a provocar el deseo, causan justamente el efecto contrario.

			Pero tengo que darle cuerda si quiero escapar ilesa de la situación.

			—Vayámonos de aquí, Andrés. ¡Rápido! —Improviso. Se trata de dos frases sencillas que encierran complicadas intenciones. Y ninguna relacionada con la sonrisa lasciva que le atraviesa el rostro a Andrés.

			—Tienes hambre, gatita —concluye, pasándome un dedo rasposo como papel de lija por la nariz—. Y yo te voy a dar tu pienso —asegura, tras un maullido.

			No acierto a responder porque tengo el estómago revuelto. Prometerme comida para animales no ha sido una afortunada elección, aunque estoy resuelta a pasarlo por alto con tal de que salgamos del dichoso hall.

			—Andrés, el ascensor… —murmuro, con mis labios todavía pegados a los suyos.

			—Espera, no seas impaciente.

			No quiero serlo; sin embargo, no me dejan elección. El pulso se me acelera al escuchar el golpeteo de unos pasos que se aproximan.

			¿Y si fuera él? ¿Y si me descubre aquí? ¿Qué perlas me tendrá reservadas esta vez? ¿De qué manera me dejará en evidencia?

			Phileas Fogg y los últimos esfuerzos realizados para llegar hasta aquí me golpean. Igual que bofetadas de realidad.

			No es que me encuentre en tan buena disposición como hace un rato. Un capullo vividor acaba de dar al traste con mis mejores intenciones.

			Pero un buen estratega jamás ha de perder de vista el objetivo.

			Adiós sequía sexual. Bienvenida emoción.

			Pongo la mano en el culo de Andrés, tomo aire y aprieto tan fuerte como me permiten mis dedos. Aguardo unos segundos las consecuencias de mis actos. La erección de Andrés sobre la tela de mi falda confirma mi éxito.

			Ahora sí que va lanzado y sin frenos.

			—Deja que me registre y pida las llaves, preciosa —me pide, con voz entrecortada.

			Le devuelvo una mirada llena de promesas. Este hombre está potente y dispuesto para mí. ¿Cómo he podido ser tan lerda como para dudar siquiera un momento?

			—Te espero arriba —le suelto en tono sugerente antes de lanzarlo fuera del ascensor. Precisamente porque el propósito es claro, es preciso neutralizar el peligro que supone estar cerca de Hugo.

			—Pero si no sabes dónde… —Las puertas se cierran y me dejo caer sobre las paredes del elevador dejando escapar un suspiro de alivio.

			Qué importa si no sé adónde ir. A cualquier sitio, lejos del vestíbulo.

			Lejos del tipo más detestable sobre la faz de la Tierra.

		

	
		
			Capítulo III

			La mantis es el ser vivo más inteligente del planeta. Deberíamos seguir su ejemplo. Y es que, para lo que sirven los chicos después del sexo, es preferible tragárselos de una vez.

			Lástima que yo no tenga más de insecto que Entomo1, aquel superhéroe napolitano, me digo mientras contemplo a este adonis de torso depilado y facciones griegas que acaba de hacer las veces de amante.

			Viéndolo ahí tumbado, desnudo y en todo su esplendor, casi podría decirse que es el hombre perfecto.

			Pero solo casi.

			Si fuera sorda y frígida no tendría dudas al respecto. Sin embargo, no soy una cosa ni la otra.

			Este tipo ronca igual que si se hubiese tragado un dragón.

			Ha de ser síntoma de que ha quedado satisfecho.

			Démosle unos aplausos.

			En cambio, yo ni siquiera me he enterado de lo que pasó anoche.

			El numerito del vestíbulo culminó en un polvo rápido del que a duras penas obtuve satisfacción. Si añadimos a la brevedad del asunto un teléfono móvil a un paso de quedarse afónico, se comprenderá que llegar al orgasmo hubiera resultado más difícil que coronar el Everest.

			De todos los hombres del mundo he venido a dar con el más laborioso. ¿Qué clase de persona es capaz de atender una llamada de trabajo mientras hace el amor?

			—Lo siento, gatita —se disculpó una vez frustradas mis expectativas—. Me habías puesto a mil, con todos esos jueguecitos en la recepción del hotel. Pero te prometo que mañana habrá más y mejor. —Dicho esto se echó a dormir, y sueño y ronquidos llegaron prácticamente en el mismo acto.

			No tengo claro que me apetezca repetir.

			Andrés resulta demasiado obvio, demasiado rápido.

			Me temo que las expectativas estaban muy altas. Y hoy me siento como si me hubieran vendido un bonito piso que, después de haber sido desalojado, apareciera desastroso ante mis ojos.

			Quizás en eso consista, en arreglarlo un poco antes de estrenarlo.

			Nos queda una noche. Todavía hay esperanza.

			Resuelvo dar un giro positivo a las cosas.

			El resultado es: primer día Viaje 1-Sexo 0.

			El marcador está a cero para el sábado. Tenemos en competición el día y la noche. Empecemos bien el día.

			En el salón de actos hay convocada una reunión para explicar el desarrollo de las actividades.

			Y allá vamos. ¿Quién dijo miedo?

			Sacudo a Andrés antes de que en uno de sus ronquidos acabe por absorber todas las moscas de la habitación. ¿Hay algo menos sexi que un hombre que ronca como un león?

			Un hombre que ronca como un león y se corre antes de que su pareja haya empezado a calentar motores.

			—Gabriela, ¿qué sucede? ¿Tienes preparado el memorándum?

			¡Lo que faltaba! Una preciosa y prometedora mañana de sábado y dale que toma con la dichosa Gabriela.

			—Andrés —musito, haciendo de tripas corazón—. Nos esperan… para el programa de actividades deportivas, ¿te acuerdas?

			Andrés balbucea una serie de palabras inconexas antes de darse la vuelta y retomar su torneo personal de ronquidos.

			De acuerdo. Puedo hacerlo sola.

			Lo último que me apetece es quedarme a ejercer de espectadora de una reproducción inesperada de El bello durmiente.

			¡Adelante, diversión! Salón de actos, ¡estoy lista!

			Sigo las indicaciones hasta dar con la habitación de marras. Se encuentra en la planta sótano, justo al final del pasillo.

			Me he puesto ropa cómoda para trasladar una impresión acorde con las exigencias del programa multiaventuras. Unos shorts, camiseta ajustada y zapatillas deportivas. Nadie sería capaz de poner en duda mis dotes atléticas.

			Empujo la doble puerta e irrumpo en el salón. Hay un vacío en esta parte de la sala porque la multitud se encuentra al fondo, agolpada junto a las pantallas. Están congregados en torno a alguien que presumo debe de ser el monitor.

			Eso me proporciona la excusa perfecta para ocupar uno de los asientos de las últimas filas y evitarme las molestias de posibles miradas inquisidoras y preguntas inoportunas. Me dejo caer en la silla y mientras espero a que comience la charla me entretengo evaluando los modelitos de los asistentes.

			Detecto cierta falta de espontaneidad en los atuendos femeninos. La mayoría de las chicas han manifestado un interés sospechoso en prepararse para las pruebas. Y el resultado final se aproxima más a un pase de modelos que a una competición deportiva.

			Hay kilos de maquillaje y pantalones más cortos de lo aconsejable para una ruta campestre. Las camisetas son de diseño y los peinados no desentonarían en un salón de belleza.

			No entiendo para qué tanto esfuerzo.

			O para quién.

			A una orden del organizador los asistentes toman asiento. Es como estar en un terreno por donde acabara de pasar la marabunta. Da la sensación de que el espacio hubiera quedado desierto.

			El público aparece meticulosamente ordenado y, al frente, solo queda él.

			Radiante. Con ese aire de no haber roto un plato en su vida que se gasta.

			Me escurro en la silla, congratulándome por haber tenido la prudencia de mantenerme en la retaguardia.

			Hugo se presenta y comienza a explicar en qué consistirán las pruebas que habremos de desarrollar durante las próximas… ¿treinta y cinco, cuarenta horas, quizás?

			No puedo seguirle el ritmo. En lo único que puedo pensar es en que un par de ellas cerca de él ya se me antojan una eternidad.

			¿Qué voy a hacer? ¿De qué forma lograré ocultarme durante ese tiempo y en qué momento tuve la equivocada impresión de que el hotel era lo bastante grande como para sentirme cómoda? Son las dudas que me asaltan en estos momentos.

			Los minutos se suman unos a otros sin que encuentre el modo de abrir un agujero en el suelo para meterme dentro.

			El vértigo está a punto de apoderarse de mí cuando un estallido de palmas me envuelve, sacándome de mi estupor. A partir de este momento quedan oficialmente inauguradas las jornadas y Hugo se erige en nuestro monitor y guía.

			Para cualquier cosa que necesitemos, añade dirigiendo a los oyentes una sonrisa que derretiría la Antártida, debemos pensar en él.

			Él es el último en quien pensaría en caso de necesitar algo, mascullo entre dientes. Estoy nerviosa, y todavía dolida por esa sonrisa. Más falsa que una moneda de tres euros. ¿De dónde la habrá sacado?

			Conmigo derrocha acritud. Ni siquiera a Elena le reserva sonrisas de ese calibre. ¿Qué es lo que pretende?

			La charla se da por concluida. La gente comienza a levantarse y, en poco tiempo, Hugo se encuentra rodeado de mujeres. Si el objetivo de enseñar los dientes era metérselas en el bolsillo no cabe duda de que lo ha logrado.

			Acuden como las moscas a la miel. Mientras habla, lo escuchan embelesadas. Parecen niñas delante de un tarro de caramelos. Bastaría abrir un poco la tapa para que se dieran tortas por meter la mano dentro.

			Me doy la vuelta. No tengo por qué ver esto. Es la oportunidad de escapar, antes de que sea demasiado tarde.

			Se acabó el fin de semana de pasión y multiaventuras. Buscaré a Andrés en la habitación y lo obligaré a preparar las maletas. Aunque tenga que amenazarlo con tirarle el teléfono móvil por la taza del inodoro.

			—¿A quién quieres engañar con esa ropa de deporte?

			Es como si me hubieran acariciado la columna vertebral con un látigo de acero.

			Me giro y lo enfrento. No va a amedrentarme con ese tono admonitorio. Alguien dijo: «corazón cobarde no conquista damas ni ciudades». Y yo sigo el dicho a rajatabla.

			—¡Pero si lo más próximo al ejercicio que has practicado tú en la vida es una carrera con mi hermana hasta el pub de la esquina! —insiste.

			—Yo también me alegro de verte, Hugo.

			—Yo no he dicho que me alegre.

			—Porque eres una rata inmunda.

			Echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada.

			—¿Ves? Puede que sí me alegre. Por un momento había dudado de que fueras tú. Casi me engañas con ese disfraz de chica deportista. Pero es abrir la boca y te conviertes en el dragón de Komodo. Capaz de aniquilar a tus presas con tu mordedura venenosa.

			—Siempre tan acertado en tus juicios —declaro, consciente de la energía negativa que fluye entre ambos. Es como un torrente que se empeña en alejarnos. Somos polos opuestos. El yin y el yang.

			—Ya lo sabes, provengo de una familia muy sensata.

			—Lo fueron, hasta el día en que te incluyeron como miembro.

			Espero una de sus respuestas agudas. Sin embargo, se limita a sostenerme la mirada. Imagino que se trata de una estratagema para ganar tiempo. Sin duda estará afilando su lengua de serpiente para darme una réplica a la altura. Hugo no permite que nadie le arrebate la última palabra.

			—Bueno, señorita metomentodo —concluye, alargando una mano conciliadora—. Supongo que debo darte la bienvenida al grupo.

			Lo dejo con la mano colgando. Me he quedado estupefacta y buscando en sus ojos la respuesta que callan sus labios.

			
		

	
		
			Capítulo IV

			Tocada y hundida. Así es como me quedo después de dejar atrás a Hugo en medio de una sala repleta de mujeres que lo adoran.

			Qué le ven a un tipo como él es una pregunta que en este momento soy incapaz de contestar.

			Es zafio. Estúpido. Insoportable.

			Decir que lo odio es como llamar minúscula a una hormiga.

			Podría haber sido peor. Me repito este mantra mientras me dirijo hacia el exterior bamboleada por la rabia. Podría haberme pasado por encima una manada de elefantes africanos. Despertar de un mal sueño convertida en un insecto gigante. O descubrir que mi familia al completo me ha seguido hasta aquí, esperando una invitación para alojarse en la habitación que Andrés y yo hemos destinado a nidito de amor.

			Andrés. He ahí la solución a todos mis problemas. Salgo disparada en su busca, resuelta a convencerlo de que tenemos que salir por patas. Es cuestión de vida o muerte. Ya le inventaré algo.

			Por ejemplo, que el complejo está a punto de estallar como consecuencia de la materialización de una amenaza terrorista. Que se ha iniciado un incendio devastador a tan solo unos pocos kilómetros de aquí. O que existe un más que probable peligro de plagas. El escarabajo picudo, la víbora hocicuda o la carabela portuguesa.

			No importa que la carabela sea una medusa que habita las aguas del Atlántico. Una emergencia es una emergencia y si de lo que se trata es de discutir por cualquier nimiedad más vale que se olvide de mí y vaya buscándose otro entretenimiento.

			Voy más lanzada que un monopatín en una cuesta abajo, dispuesta a empaquetar mis bultos y salir andando antes de que el reloj marque la próxima campanada.

			Pero, en lugar de eso, en menos de una hora me encuentro en la línea de salida de una estrambótica carrera de sacos por parejas. Si esto es lo que Hugo y sus secuaces entienden por aventura yo soy la reina de los deportes de riesgo.

			A mi lado, un sonriente Andrés. Parece encantado con la idea de participar en este endiablado juego. Aunque tengamos el aspecto de un par de siameses inadaptados. ¿Es que este hombre no tiene sentido del ridículo?

			El mío es, en cambio, de corte muy elevado, aunque confieso que cuando se trata de mantener la dignidad a salvo procuro reducirlo al mínimo.

			No puedo revelarle que ha invitado a alguien para quien deporte de riesgo significa pasar una jornada en familia. Alguien para quien el buen trabajo de un futbolista se mide por el tamaño de sus gemelos. Una chica que considera que saltar al mar desde una roca en el espigón constituye un deporte olímpico.

			Por otra parte, tampoco estoy dispuesta a admitir ninguna clase de fracaso frente a Hugo. Me esforzaré por coronar con éxito esta aventura. Esa invitación a quedarme ha sido un desafío y lo acepto.

			Ningún don nadie va a frustrar mis propósitos. Si Hugo Fortes quiere guerra, guerra le voy a dar.

			Aprieto los dientes. Orgullo obliga. Voy a pelear por el primer puesto. Aunque tenga que dejarme el pellejo pegado a la tela de este saco.

			—Comenzamos con esta actividad de carácter suave para ir calentando motores —anuncia Hugo, y en sus pupilas brilla la expectación—. Nos hubiera gustado algo más heavy, pero tras estudiar los perfiles de los miembros del grupo hemos llegado a la conclusión de que el nivel es muy bajo.

			Su diatriba es interrumpida por un coro de silbidos de desaprobación. Hugo compone una sonrisa. Ni siquiera en los momentos de tensión pierde la calma. Es la primera lección que se aprende en casa de los Fortes: mantén la compostura y vencerás.

			Pasea la mirada por los rostros de los asistentes y se detiene sospechosamente en el mío. Sus ojos se alargan hasta convertirse en dos pequeñas rajas.

			—¿Qué experiencia como deportista tiene usted, señorita…?

			—Ramírez. —Le devuelvo una mirada hostil. ¿Por qué entre todos los lerdos que hemos caído en esta burda reproducción de Desafío Extremo1 tiene que escogerme a mí como blanco de sus chanzas?—. Bueno —comienzo una vez que por mis pulmones vuelve a circular el oxígeno—, es verdad que no soy Chrissie Wellington, pero tampoco me parezco a Misipeka2.

			La ocurrencia arranca numerosas carcajadas. Me temo que puedan contarse con los dedos de una mano los compañeros que alguna vez hayan oído mencionar a este par de deportistas. Pero el contraataque y las ganas de pasarlo bien anulan todas las reglas.

			Me congratulo de haberle metido un tanto a Hugo. Con esto ya no le quedarán ganas de meterse conmigo, me digo satisfecha. He de reconocer que no soy una gran aficionada a practicar deporte; no obstante, sí que lo soy a los deportes en general. He vivido durante más de veinte años escoltada por cinco hermanos varones. Los eventos deportivos eran en casa lo que un conejo a una chistera.

			«Aprender de todo para responder a todos.» Con esa máxima he crecido y evolucionado.

			—Muy bien, señorita Ramírez. Ojalá que esa pasión por el deporte se traduzca en entusiasmo durante el fin de semana —apostilla el indeseable. Después me regala una mueca irónica, de esas que despiertan pasiones entre las féminas ingenuas.

			Si lo conocieran como yo lo conozco, desearían borrar esa estúpida sonrisa de un puñetazo. Por el contrario, lo contemplan embobadas. Es indignante.

			La discusión concluye antes siquiera de haber arrancado. En el aire flotan unos cuantos calificativos. Graciosillo. Garrulo. Sacapelotas.

			Sin embargo, se ha iniciado la cuenta atrás, y a una señal del juez de línea todas las parejas nos ponemos en acción.
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